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			SINOPSIS 




			 




			Una tormenta asuela los Reinos Mortales. Sigmar anuncia su regreso mientras los Stormcast Eternals se cobran venganza con las hordas del Caos. 




			El Lord-Celestant Vandus Manomartillo se ha apoderado de una de las Puertas de Azyr y parte hacia el temido Portal de la Ira, situado en la península del Azufre, en Aqshy, donde pretende saldar cuentas con el señor del Caos Korghos Khul. Sus camaradas Lord-Celestants luchan con la misma determinación para acabar con el dominio del Caos. 




			La gran cruzada de las huestormentas expande la guerra a la Ciénaga de Ghyrtract, donde Gardus de los Hallowed Knights lucha para recuperar el Portal del Amanecer. Entretanto, en los místicos Valles Colgantes de Anvrok, Thostos Acerotormenta lidera a sus  hombres en el ataque a una imponente fortaleza que esconde un trofeo de incalculable valor 
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			TORMENTA DE GUERRA 




			 




			THE REALMGATE WARS 
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			De la confusión de un mundo dividido nacieron los Ocho Reinos. Los incorpóreos y los divinos aparecieron en la vida. 




			 




			En el firmamento surgieron mundos nuevos, extraños, todos ellos embellecidos con espíritus, dioses y hombres. La más noble de las divinidades era Sigmar, quien durante más años que los que pueden contarse iluminó los reinos, los bañó de luz y de majestuosidad mientras forjaba su reinado. Poseía la fuerza de un relámpago y su sabiduría era ilimitada. Mortales e inmortales se arrodillaban ante su trono elevado. Se erigieron grandes imperios y durante algún tiempo se desterró la traición. Sigmar dominó la tierra y el cielo y durante su reinado se vivió una gloriosa era de mitos. 




			 




			Sin embargo, la brutalidad es tenaz. Tal como se había predicho, la gran alianza de dioses y hombres se rompió. Mitos y leyendas se desmoronaron y se sumieron en el Caos. Las tinieblas asolaron los reinos. La tortura, la esclavitud y el miedo sustituyeron el esplendor anterior. Sigmar, indignado por el destino que estaban siguiendo los reinos mortales, les dio la espalda y fijó su atención en los restos del mundo que había perdido hacía mucho tiempo; escrutó los despojos carbonizados en busca de una señal de esperanza. Y entonces, en el tenebroso acaloramiento de su ira, atisbó algo magnífico. Un arma nacida de los cielos. Un faro lo suficientemente potente para perforar la perpetua noche. Un ejército extraído de todo lo que había perdido. 




			 




			Sigmar puso a trabajar a sus artesanos y durante largas eras volcaron todos sus esfuerzos en la tarea de dominar el poder de las estrellas. Cuando la gran obra de Sigmar estuvo terminada, devolvió la mirada a los reinos y descubrió que el dominio del Caos era casi absoluto. Había llegado el momento de la venganza. Por fin, con la frente atravesada por un relámpago llameante, decidió enviar sus creaciones. 




			 




			La Era de Sigmar daba comienzo. 
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CAPÍTULO UNO 




			 




			
FORJADO POR LOS DIOSES 




			 




			El relámpago golpeó a Vandus Hammerhand como si fuera una flecha arrojada desde los cielos. Primero fue la luz, un resplandor lacerante tan brillante que le robó toda conciencia de sí mismo. El tormento le hizo pensar en blancas dagas de dolor puro. Calor, furia y el tamborileo de vigor inmortal corriendo por sus venas alcanzaron un crescendo tan atronador que se transformó en un silencio ensordecedor. 




			Luego la paz, la sensación de un consuelo y una quietud genuinos. 




			Vandus acabaría aprendiendo que siempre era así. Era lo que tenía nacer de la tormenta y ser llevado por ella. 




			Reforjado, renovado. Revivido. En eso consistía ser eterno. Pero, como ocurría con todas las hazañas propias de los dioses, tenía un precio. 




			 




			Antes… 




			 




			Después de derrotar a Korghos Khul, los Hammerhands partieron hacia el norte. 




			A pesar de que los Marea de Sangre se habían dispersado, no tardarían en reorganizarse. La guerra contra el dominio del Caos aún estaba lejos de su final, pero los Stormcasts de Sigmar habían cosechado una importante victoria en las Puertas de Azyr y ahora había que aprovechar el impulso que habían cogido. 




			Por lo tanto, los Hammerhands se dirigieron al norte. 




			Miles de ellos, recubiertos de sigmarita pura, cruzaron el delta Ígneo. Liberators manchados de sangre y de la mugre de la guerra marchaban con los grandes martillos terciados sobre el bruñido espaldar. Adustos Retributors caminaban con resolución en un silencio desalentador, con los martillos relámpago firmemente sujetos al pecho. Por encima de ellos, unidades de sobrenaturales Prosecutors habían alzado el vuelo y estriaban el marchito cielo. En cuanto a los guerreros heraldos tocaran sus cuernos de guerra para anunciar la proximidad de una horda enemiga, sus enmascarados camaradas de infantería cerrarían filas y levantarían los escudos. 




			Los enemigos eran abundantes, pues los que habían sellado con sangre su vínculo con Khorne infestaban el delta Ígneo y las tierras que lo rodeaban. 




			Otros Stormcast Eternals se ocuparían de proteger el portal del reino que habían abierto en Azyr. Al menos ahora contaban con un bastión en la península del Azufre, algo que defender. Sin embargo, la vanguardia no podía permitirse el lujo de descansar. Tenían que seguir avanzando, a pesar de que los músculos les pesaban como si fueran de plomo. 




			Solo se detuvieron cuando cayó la noche y llegaron a los riscos. Acamparon en una llanura rocosa y protegida. El ejército montó en ella el campamento mientras algunos de sus comandantes ascendían la suave pendiente que conducía a otra llanura menos extensa para decidir la mejor ruta. 




			—Es una tierra extraña —murmuró Dacanthos mientras observaba la escarcha que le recubría los dedos del guantelete. Apretó el puño y el hielo saltó de él. 




			—Pienso como tú —repuso Sagus, apoyándose en la cabeza de su martillo relámpago mientras el viento cortante del delta trataba de perforarle la armadura. El aire apestaba a sangre y a cenizas, y transportaba unos repulsivos graznidos, como de cuervos burlándose de ellos, aunque eran unos sonidos más graves, como emitidos por unas bestias de mayor tamaño. Ya habían avistado varias criaturas carroñeras. 




			Los Hammers de Sigmar habían dejado atrás el desierto abrasador. Aquí, en los escabrosos riscos y las colinas bajas, prevalecía un invierno riguroso. 




			La nieve ocultaba en parte la deformidad del terreno; los montículos que lo jalonaban parecían las garras petrificadas de algún leviatán de la antigüedad, un gólem atrapado para siempre en el momento de su agonía. Ocho cumbres enanas se alzaban de la monótona tundra como si fueran cuernos, y había unas cavidades vacías que pudieron albergar ojos. 




			—Es un lugar lúgubre, esclavizado por las tinieblas —aseveró Vandus con voz grave, sin disimular el desagrado que le producía aquel sitio. Contempló el delta Ígneo y más allá desde el borde de un barranco. Vastas extensiones de bosque colonizaban buena parte de las tierras orientales, pero los árboles tenían un aspecto que no era natural; estaban inclinados y retorcidos, con las ramas petrificadas. 




			El Lord-Celestant entornó los ojos. Juraría que había visto moverse algo en las oscuras profundidades del bosque. Alzó la vista para recorrer con los ojos una meseta mucho más vasta que la elegida por su ejército para acampar. El hielo que la recubría le daba el aspecto de un glacial. Una niebla grasienta se deslizaba por su base y envolvía el suelo con una repugnante brea. 




			Más al norte, Vandus entrevió la silueta imponente de una torre inmensa, velada por montones de nubes piroclásticas. Era una de las ocho torres de latón que circuían los dominios de Khul. He aquí, pues, la misión que les había encargado su dios, aunque él sabía que su destino lo aguardaba en otra parte. 




			—Apesta de verdad —dijo entre dientes Vandus mientras se daba la vuelta para dirigirse a sus hombres—. Pero lo de abajo es peor… —Hizo un gesto a Dacanthos y a Sagus para que se unieran a él en el borde del barranco, convencido de que quien hubiera abajo no repararía en las figuras que observaban desde lo alto. 




			Los guanteletes de Sagus crujieron estruendosamente cuando apretó los dedos alrededor del mango de su martillo. 




			—Escoria miserable… —dijo el Retributor con una rabia apenas contenida—. Me encantaría echarlos de este lugar, arrancarlos de estas tierras como si fueran barro pegado a las botas. 




			Dacanthos no dijo nada y se limitó a mirar a través de los ojos sin vida de su máscara, con el cuerpo tembloroso por una ira justificada. 




			Muchos metros más abajo, en una cuenca de roca negra como el carbón atestada de humo y plagada de montoncitos de ceniza y de nieve, estaban los seguidores de Khorne conocidos como los cuajos de sangre. 




			Hordas de guerreros se habían reunido para descansar después de una larga marcha. De una gran hoguera que ardía en el centro ascendía una columna de humo que casi alcanzaba el barranco desde el que observaban los Stormcasts. Los hombres de las tribus vestían unas prendas de cuero con púas y unas pieles apelmazadas por la sangre seca que dejaban a la vista sus torsos y sus brazos. Vandus y sus hombres los conocían como los segadores sangrientos. A pesar de que se trataba de una facción menor de los numerosos y poderosos Marea de Sangre, eran unos guerreros fuertes y musculosos. Suplían la destreza que les faltaba con agresividad y adoración a Khorne. 




			Estaban de juerga alrededor de la hoguera, bramando y luchando. Las largas sombras que proyectaban sus cuerpos se contorsionaban a la horripilante luz del fuego, convertidas en un reflejo de lo que llegarían a ser aquellos hombres si vivían lo suficiente para adorar con fervor a su dios. El altar de un segador sangriento era el campo de batalla, y sus ofrendas, la crueldad y la muerte. 




			No eran más que chusma, pero chusma peligrosa. Sus aceros eran gruesos y afilados, mellados en la batalla y ennegrecidos por la sangre de inocentes. Pero con el tiempo se habían vuelto arrogantes y soberbios.  




			—¿Cuándo quieres enviarles la tormenta de la ira, mi Lord-Celestant? —preguntó al fin Dacanthos. 




			—Pronto —dijo Vandus, volviéndose ligeramente cuando sintió que las miradas se posaban en él—. Primero quiero consultarlo con nuestro Lord-Relictor. 




			Los tres guerreros se volvieron simultáneamente hacia Ionus Cryptborn. El Lord-Relictor surgió de las sombras como si formara parte de ellas y ellas de él. La morbosidad lo perseguía como una maldición, y su yelmo con forma de calavera le confería un aspecto tenebroso en consonancia con su porte general. 




			Ionus hizo una leve reverencia y los pergaminos con juramentos que colgaban de su armadura dorada se agitaron. 




			—Te ruego que me escuches, lord Hammerhand. 




			Vandus se colgó el martillo tempestuoso del cinturón e hizo un gesto con la cabeza a sus compañeros para que los dejaran a solas. Los dos guerreros mascullaron unas palabras de respeto al guardián de la reliquia y se retiraron. 




			Cuando se marcharon, de vuelta a la llanura donde se había congregado el ejército, Vandus inició la conversación. 




			—No lograrás disuadirme, Ionus —advirtió a su interlocutor. 




			—Me hablaste de la Pirámide Roja de cráneos y comprendo ahora que no puedas pasarla por alto —dijo Ionus mientras se quitaba el yelmo y dejaba a la vista su rostro demacrado y siniestro—. Ojalá nuestros caminos coincidieran. Ojalá que tú, como yo, te dirigieras a las torres de latón tal como ha ordenado Sigmar. 




			En la voz de Ionus había cierto tono de reproche, de lamento ante la posibilidad de que sus caminos se separaran para afrontar las batallas venideras. Era impropio de él, pero a su Lord-Celestant se había metido entre ceja y ceja parar los pies a Korghos Khul y destruir el terrorífico Portal de la Ira. 




			—Pero sé que tu resolución es inquebrantable, amigo —aseveró Ionus para concluir. 




			Vandus asintió. Se volvió a Ionus sonriendo, se quitó el yelmo de guerra y lo sostuvo bajo el brazo. En marcado contraste con el Lord-Relictor, Vandus tenía unas facciones nobles y limpias, la clase de rostro que solía esculpirse en las estatuas. Esos monumentos de viejas glorias, de una época pasada, habían desaparecido, pero Vandus estaba decidido a ver su resurgimiento. Tendió una mano hacia Ionus. 




			—El destino nos reunirá, hermano. 




			Las comisuras de la boca del Lord-Relictor se arquearon apenas una fracción, pero estrechó el antebrazo del Lord-Celestant como era costumbre de los guerreros. 




			—Sí. La torre caerá y regresaré junto a tu hermandad. Unidos, aplastaremos a todas las criaturas que se proclamen señores de estas tierras. El dominio del Caos está cerca de su final. 




			El buen humor de Vandus se esfumó al recordar las cosas que había visto y la batalla desesperada que habían librado y ganado en las Puertas de Azyr. 




			—¿Es posible que sobreviviera? —preguntó Vandus. 




			—¿Khul? 




			—¿Quién si no? 




			—Está vivo. 




			Vandus enarcó una ceja. 




			—Pareces muy seguro, hermano. 




			—Solo es un presentimiento. 




			Vandus tenía la sensación de que se trataba de algo más que un presentimiento, pero prefirió no decir nada. Los métodos del Relictor eran un secreto para él, y tal vez fuera mejor así. Pero si Khul seguía vivo, como intuía Ionus, eso significaba que aún podría cumplirse su visión. 




			La cabeza de Vandus, cortada y levantada en alto por Khul, exultante  mientras remataba su espantosa pirámide. 




			—He visto mi propia muerte, Ionus —dijo Vandus tras unos momentos en silencio. 




			—¿La visión de la que hablamos, la que te conduce a la Pirámide Roja? 




			Vandus asintió con la cabeza. 




			—¿Y estás dispuesto a entrar en los dominios de Khul a pesar de que sabes que significará tu muerte? 




			—Sí. 




			Ionus frunció el ceño. 




			—¿Por qué? A menos que creas que puedes escapar de una profecía. 




			—¿No has dicho siempre que somos los arquitectos de nuestro destino? 




			Ionus soltó una breve carcajada. 




			—Digo muchas cosas, pero no espero que todas se tomen en sentido literal. 




			—Sigo este camino porque debo hacerlo, amigo mío. Si no detengo yo a Khul, ¿quién lo hará? 




			—Y si lo desafías, es posible que acabes cumpliendo la profecía. 




			—Es un riesgo que debo tomar. 




			Ionus se quedó mirando un momento al Lord-Celestant y por enésima vez recordó por qué Sigmar había escogido a Vandus como vanguardia de su tormenta. 




			—Sí, supongo que sí. De todos modos, espero que no acabe contigo, Vandus. —Ionus lo dijo en broma, pero Vandus se puso serio. 




			—¿De verdad somos inmortales? Si nuestro destino es morir, ¿morimos? 




			—Somos tan inmortales como lo es la voluntad de Sigmar, pero ni siquiera el Rey Dios consigue siempre lo que quiere. —Ionus señaló a los cuajos de sangre que habían ido a liquidar y luego la tierra que se extendía más allá, con los peligros que escondía y los que mostraba. 




			Contemplaron las hordas que seguían de juerga abajo y, tras un breve silencio, Ionus dijo: 




			—Creen que son la muerte de estas tierras. Creen que ya han triunfado. 




			Vandus se echó a reír.  




			—Ellos no son la muerte. Nosotros somos la muerte. 




			Volvió a ponerse el yelmo con una actitud manifiestamente beligerante y finalmente se volvió hacia el Lord-Relictor. 




			—Y ya es hora de que demos su merecido a esos salvajes de ahí abajo. 




			Levantó en alto Heldensen para que los guerreros que se congregaban en la llanura lo vieran. 




			—¡Stormcasts, a las armas! —ordenó con voz tronante—. ¡Esta noche repartiremos muerte e impondremos la justicia de Sigmar! 




			Las huestes doradas prorrumpieron en una ovación lo bastante escandalosa para que las hordas congregadas abajo la oyeran. Algunos hombres de las tribus alzaron la vista y divisaron a los Stormcasts que comenzaban a aparecer encima de ellos; otros buscaron con desesperación sus armas y unos pocos se pusieron a bramar órdenes. 




			—Alimañas —gruñó Vandus, con el ruido de fondo de las armaduras de la cámara al completo de los Hammers de Sigmar que estaba reuniéndose a su espalda. Ionus estaba a su lado, de nuevo con el rostro cubierto por la calavera. Iba a ser su última batalla juntos en mucho tiempo. Solo si así lo quería Sigmar, sus caminos volverían a encontrarse. 




			—Apresuraos todo lo que queráis, no os servirá de nada. 




			Heldensen destelló como una llama dorada en la oscuridad. Esta vez, más de un millar de martillos se sumaron al saludo. 




			—¡Liquidadlos y limpiad esta tierra! —espetó con un rugido Ionus, incapaz de seguir conteniendo la justificada rabia que lo consumía. 




			La tormenta descendió con alas resplandecientes, convertida en un demoledor torrente de oro. 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO DOS 




			 




			
HERIDAS ABIERTAS 




			 




			Al amanecer, el cielo se tiñó del color rojo de una herida abierta encima de los muertos amontonados que yacían en el tenebroso valle. Los cadáveres estaban negros, como si los rayos los hubieran achicharrado. 




			Vandus y sus Hammerhands abandonaron los cuerpos de los segadores sangrientos para que se pudrieran al sol. También dejaron atrás a Ionus y a su Hermandad del Trueno y enfilaron hacia la torre de latón que se encontraba más al sur, una de las ocho, y el símbolo del dominio de Khorne sobre la península del Azufre. 




			No era un asunto menor incumplir las órdenes del Rey Dios, pero Vandus sabía que Khul y su pirámide de cráneos se le habían aparecido por una razón. Estaba convencido de que su visión tenía su origen en el propio Sigmar. Vandus marchaba a la cabeza de la columna de Stormcast Eternals y escudriñó a través de las estrechas rendijas de los ojos de su máscara las titilantes capas de aire caliente que se extendían sobre la tierra como un velo. Ya habían dejado muy atrás las montañas recubiertas de hielo y el desierto volvía a reinar. Una llanura de lava los rodeaba, envuelta en gases tóxicos y nubes de ceniza. 




			Ante ellos apareció un risco que atravesaba aquella miasma, teñido de un repugnante color amarillo por las emanaciones del gas sulfúreo que salía a la superficie por las fisuras en la roca. 




			—El risco Volatus —masculló Vandus cuando reconoció la zona. Con la mirada fija en el cielo nublado, gritó—: ¡Kyrus! 




			Primero se oyeron las batidas de las alas y luego, del humo gangrenoso y a través del aire teñido de rojo sangre, apareció uno de los guerreros heraldos. 




			El Prosecutor plegó las alas e hizo una reverencia cuando aterrizó. 




			—Los cielos están despejados de enemigos pero bullen de inmundicia, mi señor. ¿Cuáles son tus órdenes? 




			Kyrus era un guerrero diligente, pero tenía un humor que era como una tempestad. Había montado en cólera cuando murió su anterior líder, Anactos Yelmoceleste, y jurado venganza. Ahora Prime hasta el regreso de Yelmoceleste, Kyrus estaba decidido a no desmerecer tal honor. 




			—Vuela con tus guerreros hasta el otro lado de esa cresta —dijo Vandus—. Quiero saber qué hay más allá de este humo fétido. 




			Kyrus asintió escuetamente y se elevó de nuevo en el cielo dejando una estela de fuego de Santelmo. Vandus contempló a la unidad de dorados Prosecutors que se deslizó por el aire siguiendo a su líder de alas resplandecientes antes de dar la orden de reanudar la marcha a la columna. 




			Todos los guerreros marchaban a pie salvo Vandus, que lo hacía a lomos de Calanax. El dracoth gruñó al aire pestilente como si este fuera un enemigo al que pudiera intimidar con su ira. Vandus enseguida le dio unas palmaditas tranquilizadoras en el cuello escamado. 




			—Tranquilo, amigo. Esta tierra nos pone nerviosos a todos. 




			Calanax expresó su comprensión con un gruñido pero se mantuvo alerta, como todos los demás. Arqueó su cuello serpentino, contempló a los Prosecutors que se alejaban rápidamente en el cielo y soltó un chillido sordo cuando desaparecieron por completo. 




			Los Hammerhands avanzaron arduamente hacia el risco Volatus, rodeados por una niebla del color de la bilis. A pesar de que apestaba a azufre, la inmediatez con la que se formaba y la manera insidiosa como se movía hacían dudar de su origen natural. Nada en estas tierras era natural… Todo exhibía las marcas de la corrupción. 




			La niebla se hizo más densa y los Stormcasts no veían más allá de sus guanteletes con los brazos estirados. Vandus no tardó en aminorar la marcha y extremar las precauciones a medida que se adentraban en aquel territorio y se reducía su visión. 




			—¡Sagus! —Vandus convocó al Retributor, cuyos paladines en armadura habían estado cubriendo los flancos de las filas traseras de la columna—. Cambiaremos a formación sigmarund y tus guerreros se colocarán en el centro. 




			»Dacanthos. Los Liberators rodearan la formación. Los Judicators de Malactus formarán el círculo interior, detrás del muro de escudos. Tened cuidado. 




			Los dos guerreros trazaron el sigilo del martillo sobre el pecho y corrieron a cumplir las instrucciones. El heraldo Laudus Skythunder transmitió la orden y la formación de la columna se transformó de una manera rápida y eficaz en un círculo de sigmarita. 




			Vandus se situó detrás del muro de escudos de los Liberators, delante de los Judicators y sus arcos de rayos y de cara al risco. 




			—¡Adelante! —bramó, y la formación se puso en marcha acompañada por el insistente repiqueteo del acero forjado por el dios. 




			Para entonces, la nube amarilla los envolvía por completo y los Stormcasts no veían siquiera sus propios pies ni las puntas de sus armas. Vandus presentía que algo se aproximaba. 




			—¡Hammerhands! —Su voz resonó como un repique de campanas, y ella sola casi se bastó para disipar el desánimo que sabía que se había apoderado de los corazones de sus hombres. ¡Manteneos unidos, manteneos juntos y ganaremos! 




			Sonó una trompeta y Calanax respondió con un chillido, pero la miasma incluso restó claridad a las notas habitualmente estridentes del heraldo Hammerhand. 




			—Mi señor… —masculló un Stormcast, Baered, que estaba hombro con hombro con sus hermanos en el muro de escudos, avanzando lentamente—. ¿Has visto eso? 




			Por supuesto que Vandus lo había visto. Asintió con el gesto serio. En la niebla habían comenzado a surgir apariciones. Al principio, imprecisas, meras volutas de humo que pasaban apuros para mantener su forma corpórea. Pero eso rápidamente cambió y ahora se mostraban cruelmente en los cuerpos antropomorfos de almas que llevaban mucho tiempo muertas. 




			Cada criatura asumía una figura distinta: una esposa, una hija, un hijo… Lo único que las apariciones tenían en común era que estaban muertas; solo eran retornados con el único propósito de causar tormento. 




			Y no eran mudas. 




			Siglos atrás, Vandus había sido Vendell Puñonegro, un herrero perteneciente a una tribu. El Caos se lo había arrebatado todo, también su pueblo. Ahora, todos los miembros de su tribu regresaban para asustarlo y sus figuras amarillentas se manifestaban en la niebla. Aunque los conocía a todos, no eran los hombres ni las mujeres de su vida anterior, sino espíritus formados por recuerdos amargos que solo querían hacerle daño. 




			Ayúdanos… 




			Mátanos… 




			Traiciónanos… 




			Vandus rápidamente les negó la entrada en su cabeza y apremió a sus guerreros para que hicieran lo mismo. 




			—Tened el valor de rechazar a esos demonios inquietos. 




			Los guerreros cerraron filas para comprimir el muro de escudos, como si la acometida de la hueste de espíritus lo hubiera encogido. 




			Nada le habría gustado más a Vandus que Ionus Cryptborn estuviera aquí con ellos ahora. 




			Una mano espectral fue hacia él… Su esposa muerta, con las figuras fantasmales de sus hijos encogidas a sus pies. La máscara mantenía a raya sus emociones, pero debajo del frío metal estaba llorando. 




			—Fuera de aquí… —balbuceó con la voz temblorosa. Reunió el valor necesario y dio un manotazo a los espíritus, cuya forma cambió. Las garras sustituyeron los dedos, y los ojos de los que habían sido sus seres queridos se convirtieron en huecos vacíos en centenares de cráneos descarnados. Todas a una, las figuras espectrales lanzaron el alarido de su muerte definitiva y el muro de escudos se descompuso, pues los hombres se dejaron caer de rodillas o salieron en persecución de las versiones ilusorias de sus familiares. 




			—¡Aguantad! —bramó Vandus, agachándose desde el cuello de Calanax para agarrar a Baered por el gorjal y devolverlo a la formación—. ¡Decanthos! —gritó con la esperanza de que su Prime le ayudara a recuperar el orden, pero ya era tarde. 




			El hedor de la sangre se intensificó en la garganta de Vandus. Los segadores sangrientos estaban aquí, guerreros de la Marea de Sangre. 




			Un grito de guerra gutural resonó en la oscuridad y su eco impidió a Vandus determinar de dónde procedía. A duras penas logró parar el golpe dirigido a su cuello antes de que el mango de Heldensen acudiera a su rescate. El bruto, un segador sangriento, le gruñó e intentó partirle el martillo con el hacha, pero Vandus lo derribó de una patada. Calanax arremetió contra él y le arrancó la cabeza cuando aún estaba tendido bocarriba en el suelo. 




			Otro segador sangriento apareció por su derecha, pero esta vez Vandus lo vio con suficiente antelación y se dio la vuelta al mismo tiempo que descargaba Calanax sobre el hombro del guerrero. La armadura de Vandus recibió un baño de sangre. 




			Los ataques se sucedieron, no solo contra el Lord-Celestant, también contra los Liberators que formaban el descompuesto muro de escudos. Al principio eran esporádicos, pero su intensidad crecía por momentos. 




			Muy pronto, una marea de guerreros fornidos con las armaduras y las pieles sucias de sangre cargaron contra la asediada masa dorada de los Stormcasts. Algunos salvajes lograron introducirse por los huecos abiertos en la línea de los Liberators y lograron abatir a un puñado de Judicators. Algunos hombres de Malactus sintieron pánico y dispararon sus arcos de rayos a lo loco. El Prime les bramó que pararan porque habían comenzado a abatir por error a camaradas Stormcasts. 




			—¡Dacanthos, recompón el muro de escudos y protege a la unidad de Malactus! —ordenó Vandus cuando vio aparecer al Liberator-Prime en la niebla. 




			Dacanthos, ya con la armadura rayada y abollada, asintió con cansancio, corrió de vuelta a la refriega y se puso a lanzar órdenes como si fueran lanzas para que sus guerreros recuperaran la cohesión. 




			Centenares de escaramuzadores se desplegaron a la vez mientras Vandus luchaba contra un mar de figuras imprecisas. Gritando hasta que se quedó afónico, reunió una pequeña hueste de guerreros que juntaron los escudos y formaron una isla dorada en medio de un océano del color de la sangre. 




			Vandus embistió aquella miasma a lomos de Calanax, que iba causando estragos con sus garras mientras su jinete repartía golpes a diestra y siniestra con el martillo. Asió las riendas del dracoth y pegó la cabeza al cuello de la bestia. 




			—Debemos frustrar este ataque, viejo amigo, para que nuestros camaradas tengan tiempo para reorganizarse —le dijo Vandus. El dracoth le respondió con un gruñido. 




			Vandus miró al cielo rezando para atisbar alguna señal del regreso de los Prosecutors, pero la vil niebla era demasiado densa. Cuando volvió a bajar la vista, una figura enorme horripilante surgió de la miasma. Era un khorgorath, y arremetió contra un grupo de Liberators que se habían quedado aislados de sus hermanos, cuyas protecciones hizo trizas como si fueran de pergamino y no de sigmarita forjada por un dios. Uno de los guerreros se estremeció, espetado por los tentáculos de hueso del khorgorath. Otro se quedó sin cabeza, engullida por la grotesca bestia. Dos más perdieron las extremidades y agonizaron convertidos en montones de oro salpicado de sangre hasta que la tormenta los reclamó. 




			El khorgorath, exultante, bramó. 




			Vandus ya se había enfrentado a esas bestias. Esta en particular era más espantosa que las demás. Una piel carmesí envolvía su cuerpo musculoso y sus gruesas piernas terminaban en unas pezuñas. En lugar de manos tenía garras, y los diminutos ojos en su cabeza con cuernos y colmillos delataban la maldad que gobernaba al monstruo. 




			La nube de inmundicia pareció retroceder en presencia del khorgorath, como si temiera su proximidad, o tal vez simplemente se apartaba para facilitar la cacería de la bestia. La idea de que la bruma fuera una criatura consciente provocó en el Lord-Celestant un temblor de inquietud, como también lo hizo la visión de sus soldados abatidos con tanta facilidad. Hubo de ser su intrépida montura quien lo venciera. 




			Calanax también conocía aquellas abominaciones y escupió una bocanada de chisporroteante aliento tormentoso contra el khorgorath. La bestia, envuelta en relámpagos, lanzó un alarido, pero Calanax no interrumpió el ataque y, con las riendas tirantes, galopó hacia el khorgorath con una furia que no aplacó hasta que redujo al monstruo a carne carbonizada. 




			Vandus solo se dio cuenta de su error cuando el cuerpo de la bestia ya no era más que un despojo negro e informe, pues el incontrolado entusiasmo del dracoth lo había separado del resto de su cámara y ahora se encontraban muy lejos de todos los demás. Apenas distinguía las siluetas de sus hombres; pero lo peor de todo es que estaban muriendo a espuertas. Los relámpagos destellaban en medio de la niebla e iluminaban fugazmente a los muertos, convertidos en estatuas conmemorativas, antes de desaparecer con un retumbante estallido. 




			El Rey Dios manifestaba su ira con los truenos que desgarraban el cielo. 




			Algunos guerreros habían logrado formar pequeños grupos de resistencia. Cerca de Vandus pasaron unos cuantos que caminaban pesadamente y a ciegas. Otros luchaban completamente solos. Cuando el muro de escudos de descompuso, también lo hizo la coherencia marcial de toda la cámara. El heraldo Skythunder trataba de restablecer cierto orden, pero un hacha le golpeó el cuello y lo derribó. 




			—Sigmar se apiade de él —dijo Vandus entre dientes. Sonó un trueno como respuesta. 




			Estaban masacrándolos. El Lord-Celestant distinguió en medio del fragor de la batalla otro sonido parecido a un zumbido. Con cierto retraso, cuando ya estaba a punto de hacer girar a Calanax, se dio cuenta de qué era lo que oía. 




			Un canto. 




			De la niebla sulfúrea surgieron otras figuras monstruosas, extraídas de las profundidades del Reino del Caos. Una hueste de demonios de piel rojiza avanzó hacia Vandus sobre unas patas arqueadas, aullando y escupiendo. 




			El Lord-Celestant sintió el calor abrasador que desprendían los cuerpos de los ocho desangradores que se acercaban formando un círculo en torno a él, con los negros aceros empuñados en sus nervudas manos. 




			Vandus advirtió que el cántico, procedente no de una sino de muchas gargantas, se intensificó cuando se echaron encima de él. Estaba llevándose a cabo un ritual, un siniestro sacrificio con el que se había dado la vida a aquellas criaturas. 




			El Lord-Celestant trazó un amplio arco en el aire con Heldensen cuando los demonios saltaron hacia él; tres desangradores salieron disparados hacia atrás y se descompusieron en terrones de oscura ceniza antes de que sus cuerpos tocaran el suelo. Calanax apretó los dientes alrededor de un cuarto monstruo y lo partió en dos con un corte limpio. El dracoth se empinó e hizo picadillo a un quinto desangrador con las garras, pero una espada infernal le hendió el pellejo escamado y lanzó un alarido de dolor. 




			Vandus desvió un golpe dirigido a su avambrazo, pero un desangrador consiguió atravesarle la armadura con el vil acero y le sobrevino una sensación abrasadora en el costado. El Lord-Celestant machacó las cabezas deformes de sus dos atacantes con el martillo y Calanax liquidó al último de los demonios con los cuernos. 




			Oculta por la niebla, una segunda oleada de desangradores cayó sobre ellos, esta vez en manada. 




			—¡Atrás, Calanax! —gritó con desesperación Vandus cuando comprendió que su aislamiento significaría su perdición. 




			El dracoth le respondió con un gruñido y retrocedió. Los demonios, que hasta entonces solo habían sido unas figuras oscuras en la neblina, rápidamente comenzaron a cobrar una forma definida a medida que se acercaban. 




			Avanzaban a saltitos con una velocidad sobrenatural, y a Vandus se le hizo un nudo el estómago cuando comprendió que no escaparían de la trampa. 




			Sin embargo, morirían con honor. 




			El dracoth se mantuvo firme en su sitio mientras Vandus vociferaba su grito de desafío a la horda de demonios: 




			—¡Por Sigmar! ¡Gloria al Rey Dios de Azyr! 




			Nadie sabía con certeza qué le sucedía a un Stormcast cuando moría. Cualquiera que fuera su destino, Vandus estaba decidido a afrontarlo con valor. 




			Dacanthos y una hueste de Liberators corrieron en auxilio de su Lord-Celestant y formaron un muro de escudos justo en el momento en el que la horda de demonios los embestía. Los aceros forjados en el infierno chocaron inofensivamente con la sigmarita de Azyr. 




			—¡Abríos! ¡Abríos! ¡Ya! 




			Todos a una, los Liberators obedecieron la orden de Dacanthos y el muro de escudos se abrió para formar un pasillo que dejaba el paso franco para los desangradores. 




			Sagus y sus Retributors, que esperaban desplegados detrás del muro, arremetieron contra los demonios cuando estos se adentraron en la formación y los liquidaron casi a todos con sus martillos relámpago. 




			Vandus oyó el zumbido de los proyectiles de los arcos de rayos de los Judicators. 




			Se había restablecido cierto orden en el ejército de los Stormcasts. Guiada por sus capitanes, la cámara había recuperado la cohesión y avanzado hacia su líder. 




			—Hermano, ¿cómo…? —le preguntó Vandus a Dacanthos durante un breve momento de respiro. 




			—Tu armadura, Lord-Celestant —respondió el Liberator-Prime—. Fue nuestro faro. 




			Solo entonces se dio cuenta Vandus de que una luz celestial bañaba cada centímetro de su armadura de guerra, que brillaba con intensidad. El resplandor ya estaba debilitándose, pero había servido para guiar a sus hombres y reunirlos. 




			Vandus levantó en alto Heldensen, a modo de saludo. 




			«Gracias, Sigmar…». 




			Porque, ¿quién si no había intervenido para ayudarlo? 




			Una vez derrotados los demonios, los guerreros volvieron a formar en sigmarund. Pero esta vez Vandus ocupó un sitio en el muro de escudos a lomos de Calanax. 




			A pesar del giro que había experimentado la batalla, los cuajos de sangre no se amedrentaron. Tampoco la infernal niebla se disipó. 




			—Todavía luchamos a ciegas —dijo Sagus desde las filas traseras. 




			—Ya. La única noticia buena es que hemos diezmado sus fuerzas. 




			Se oían estrépitos ensordecedores y hordas de frenéticos segadores y guerreros sangrientos daban rienda suelta a su ira contra los Stormcast Eternals. En todas las ocasiones, el muro de escudos se plegaba, los Retributors atacaban y los Judicators disparaban sus arcos desde el cielo. 




			Durante toda la batalla sonaba aquel cántico infernal, que ganaba intensidad y se hacía más apremiante a medida que pasaba el tiempo. No aparecieron más desangradores, pero Vandus percibía en el alma la misma opresión que había sentido en el delta Ígneo. Cuando el sacerdote de sangre había invocado el Reino de Sangre y Latón. 




			Pero esta vez era distinto, se trataba de alguna clase de manifestación procedente de la retorcida esencia de esta tierra y de la manera como el Caos la había corrompido con su maligna presencia. 




			Se acercaba algo más, algo vigorizado por la carnicería que estaba produciéndose. 




			Vandus sabía que esta batalla debía concluir cuanto antes. Sus guerreros tenían que atacar, pero la niebla cegadora hacía que el ataque fuera un suicidio y lo más probable era que terminara con todos sus hombres cortados en pedacitos. Mantener la formación garantizaba su supervivencia… siempre y cuando los cuajos de sangre no sacaran del pozo rojo una bestia infernal mediante sus sacrificios a Khorne. 




			La muerte y la perdición los esperaba en cualquiera de los casos. 




			Un toque de trompetas se elevó por encima del fragor de la batalla y Vandus comprendió que no le correspondía a él tomar la decisión. Kyrus había regresado. 




			Los Prosecutors descendieron en reducidas bandadas desde las alturas y arremetieron con sus martillos celestiales contra los cuajos de sangre. 




			Mientras sus guerreros continuaban asestando los ataques que les habían permitido despejar una pequeña porción de terreno entre los cuajos de sangre y sus hermanos Stormcasts, Kyrus aterrizó en una posición cercana para hablar con su señor. 




			—Lord Hammerhand, parece ser que hemos regresado justo a tiempo. 




			—Un par de martillos chisporroteantes se materializaron en los puños enguantados de Kyrus, que los arrojó hacia un grupúsculo de segadores sangrientos que pretendían reanudar el combate cuerpo a cuerpo. 




			Junto a Kyrus llegó una hueste de sus guerreros, que se interpuso entre su líder y Vandus para que él pudiera informar a su señor. 




			—Avisté la miasma en el cielo mientras regresábamos. Solo os cubre a ti y a tu cámara, lord Hammerhand. 




			—¿Nos sigue? 




			—Como una nube de moscas sulfúreas, sí. También vi algo detrás del risco, otra cámara de guerreros. —Se volvió cuando una trompeta dio la señal para alzar el vuelo. 




			Kyrus estiró el cuello para mirar arriba y unos rayos chisporroteantes le recorrieron las alas doradas. 




			—Prosecutor —se apresuró a decir Vandus, consciente de que la cercanía de refuerzos no les serviría de nada si ellos fracasaban allí—. Asciende a las alturas y acaba con esta nube. Cuando recuperemos la visión, ordenaré el ataque y aplastaremos a esas alimañas. 




			Kyrus asintió escuetamente y se elevó en el cielo acompañado por sus hombres, envueltos por el estallido de truenos. 




			Al ver partir a los Prosecutors, los cuajos de sangre redoblaron su ataque y la batalla recuperó su intensidad anterior, aunque solo brevemente, pues arriba estalló una tormenta y los truenos desgarraron el cielo. 




			La tempestad disipó la nube tóxica. 




			Los miembros de la unidad de Kyrus batían sus alas celestiales al unísono, y en cuanto Vandus alcanzó a ver a los guerreros heraldos a través de la nube sulfúrea que estaba desapareciendo rápidamente, supo que era el momento. 




			—¡Romped filas y atacad! —bramó sobre un Calanax encabritado. 




			El muro de escudos de los Liberators se fragmentó y los Retributors, armados hasta los dientes, ocuparon las primeras filas. Los adiestrados Judicators se desplegaron por los flancos y arrojaron una tormenta incesante de flechas hacia las dispersas filas de la retaguardia de la horda de cuajos de sangre. 




			Con los Retributors desatados, los Liberators se organizaron en pequeños grupos y se dedicaron a dar caza a todo aquel que lograba escapar de la ira de sus hermanos con martillos relámpago. 




			Vandus espoleó a Calanax para ponerlo al galope y las amplias zancadas del dracoth rápidamente pusieron a montura y jinete a la cabeza de la carga. Aún eran numerosos los guerreros de la Marea de Sangre, pero el súbito ataque de los Stormcasts los había dispersado y la desaparición de la niebla los había desorientado. 




			Vandus vio cadáveres de las hordas enemigas, hombres que sus guerreros no podían haber matado, y se le revolvió el estómago al pensar en el precio en sangre que los adoradores de Khorne estaban dispuestos a pagar por obtener el favor de su señor. 




			Uno de los cabecillas del Señor Calavera aún se aferraba a la esperanza de que aún contaba con el favor de su siniestro amo. Pero la sombra del Reino del Caos estaba desvaneciéndose, de la misma manera que las nubes sulfúreas se disipaban. Las torres de latón y las pirámides de calaveras, la lluvia carmesí de la furia desatada y los descarados bramidos de los demonios que llegaban desde el otro lado del velo… Todo estaba convirtiéndose en humo y en eco. 




			Fue distinto cuando el consangrador desató el infierno frente a las Puertas de Azyr, pero la sensación perturbadora era la misma. Vandus estaba deseando limpiar de su armadura la capa de sangre y muerte que la recubría. 




			Comenzaría por el cabecilla. 




			Montado en Calanax, Vandus apuntó al guerrero de aspecto atroz con su martillo. 




			El dracoth despachó en un abrir y cerrar de ojos al puñado de seguidores que le quedaban al cabecilla. Vandus desmontó sin despegar en ningún momento los ojos de su presa. El cabecilla lanzó un bramido feroz y corrió hacia el Lord-Celestant con una maza. 




			Vandus bloqueó la rápida sucesión de golpes y asestó un martillazo en el hombro de su rival con el que lo desarmó. Calanax se abalanzó sobre él y lo derribó. 




			—¿Esa imagen representa a tu señor? —le preguntó Vandus con asco, con la mirada fija en un sigilo grabado con fuego en el torso del cabecilla. El sacrificio de sangre había dejado una estela de otras imágenes borradas a medias, y Vandus encontró difícil contener su ira. Se imaginó haciendo puré al cabecilla, triturando sus huesos y devorando su corazón, arrancándole las extremidades y… 




			Cerró lentamente los ojos y su rabia se aplacó. Cuando volvió a abrirlos, había recuperado la calma y el impulso asesino había desaparecido. 




			—Es horripilante, ¿verdad? —espetó el cabecilla con los dientes ensangrentados. Las garras de Dracoth que le aplastaban el pecho contra el suelo le dificultaban la respiración—. A Khorne no le importa de dónde mana la sangre… —masculló, y una flema espantosa le subió por la garganta. 




			—Tu señor de la guerra, el que se hace llamar Korghos Khul, ¿sigue vivo? —preguntó el Lord-Celestant, mirando con ferocidad al cabecilla. 




			A pesar de las graves heridas mortales, el cabecilla se echó a reír. 




			—No es fácil matar a alguien como él —respondió—. Quieres ajustar cuentas con él, ¿verdad? Él mismo me lo dijo. 




			—¿Está aquí? —inquirió Vandus con una repentina agitación en la voz—. ¿Dónde? 




			El cabecilla volvió a reír y tosió sangre antes de hablar. 




			—En la Pirámide Roja os reencontraréis —dijo, animándose un poco más con cada palabra que pronunciaba—. Sostendrá tu cabeza seccionada… —Una espuma sanguinolenta escapó por su boca—. Seccionada en alto para la gloria de… 




			Calanax le arrancó la cabeza y la engulló. 




			Vandus aflojó la mano alrededor de Heldensen. Todo el cuerpo le temblaba de la ira y no se había dado cuenta de la fuerza con la que aferraba el mango del martillo. 




			«Saquearé la Pirámide Roja y luego derrotaré a Khul. Esta vez acabaré definitivamente con él», era lo que le había dicho a Ionus Cryptborn y lo que debía hacerse. 




			—Mil gracias, amigo mío —masculló Vandus mientras acariciaba las escamas del lomo del dracoth. La bestia le respondió con un retumbante gruñido. 




			Muerto el cabecilla, la batalla había finalizado. 




			Los Liberators liquidaron a los segadores y a los guerreros sangrientos, cuyo entusiasmo por la carnicería había disminuido considerablemente. 




			Los disciplinados Judicators abatieron con sus arcos de rayos a las manadas de khorgoraths. 




			Los Prosecutors hicieron una batida por los flancos para eliminar a todo aquel que huyera o hubiera escapado de los vengativos Retributors. Los incansables paladines destruyeron casi todo lo que se les puso delante. 




			En un corto espacio de tiempo, la hueste del Caos fue aniquilada por completo; no quedó ni un alma. 




			Vandus, a lomos de Calanax, también participó en la cacería de khorgoraths, y Heldensen entonaba una letanía de purificación mientras aplastaba cráneos y mutilaba enemigos. 




			Kyrus interrumpió a su líder cuando descendió con suavidad del cielo y se plantó delante de Vandus y de su montura. 




			—Lord-Celestant… —comenzó a decir Kyrus, siempre tan diligente, tan solemne, aunque sus ojos y sus relumbrantes alas todavía irradiaban la justificada ira. 




			—¿Se trata de la otra cámara de la que me hablaste? —preguntó Vandus mientras Calanax corneaba al último guerrero sangriento del grupo con el que había estado luchando. 




			Kyrus asintió. 




			—Yo te guiaré, mi señor. —Señaló hacia el lejano risco con uno de sus chisporroteantes martillos—. Está allí. 




			—¡Decanthos! —bramó Vandus—. Acaba con esta escoria y reúnete conmigo en aquel risco. 




			El Liberator-Prime se golpeó el pecho con el guantelete a modo de saludo y para manifestar su conformidad. 




			Vandus ya había tirado de las riendas de Calanax para que girara la cabeza en la dirección que había señalado su Prosecutor. 




			—Llévanos allí, hermano. 




			Kyrus se elevó de un salto en el aire y voló a ras de suelo y con una velocidad moderada para que su Lord-Celestant pudiera seguirlo. Aunque no tenía por qué haberse molestado, ya que el dracoth era increíblemente veloz y los tres llegaron al risco Volatus en un momento. 




			Vandus contempló con satisfacción la imagen que le ofrecía la cima del risco del valle que se extendía abajo. Después de varios días de constantes escaramuzas contra oleadas aparentemente incesantes de enemigos, ahora se les presentaba la posibilidad real de refuerzos. 




			—Stormcasts —dijo el Lord-Celestant desde el borde del risco. Casi era palpable el alivio que transmitía su voz—. Después de todo, no estamos solos. 




			—Son los Goldenmanes —señaló Kyrus, cuya aguda vista le permitió distinguir con precisión la identidad de sus aliados. 




			Vandus veía los colores azul y dorado de los Hammers de Sigmar, pero no a quien lideraba a los guerreros. No obstante, conocía perfectamente al líder de los Goldenmanes. 




			—Lord-Celestant Jactos. Está dando caza a los rezagados de la Marea de Sangre. 




			A pesar de la lejanía de la batalla, Vandus iba en persecución de un enemigo derrotado. La cacería parecía un tanto desorganizada y el heraldo de los Goldenmanes ya estaba anunciando la victoria. 




			—Tan descarado y testarudo como siempre. 




			La ironía de las palabras de Kyrus hizo sonreír a Vandus mientras entornaba los ojos para tratar de localizar a Jactos Goldenmane en medio de aquel caos. Pero su buen humor se tornó inmediatamente horror cuando divisó un segundo contingente enemigo escondido en los peñascos que se alzaban en los flancos de la triunfante hueste de Jactos. 




			—No los han visto —masculló con preocupación Kyrus. 




			Vandus frunció el ceño y enarboló a Heldensen. 




			—¡Hammerhands, conmigo! 




			Los guerreros acudieron inmediatamente a la llamada de su Lord-Celestant. Había que darse prisa. 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO TRES 




			 




			
ENSANGRENTADO 




			 




			La victoria estaba cerca. Jactos lo sentía y estaba exultante. Sus guerreros habían atacado a una nutrida horda de los miserables corrompidos que pretendían dominar estas tierras y la había derrotado en poco tiempo. Lo que quedaba de ella había emprendido la huida y ahora, liderados por los Prosecutors, los Stormcasts le daban caza, decididos a exterminar a todos los bárbaros. 




			—¡Gloria al Rey Dios! —exclamó Jactos mientras luchaba hombro con hombro con su Lord-Castellant, Neros, y una unidad de paladines. 




			Jactos contempló a sus Prosecutors, que se abatían sobre los segadores sangrientos y los liquidaban sin contemplaciones con sus martillos relámpago. Los guerreros heraldos eran la única unidad capaz de igualar en entusiasmo al Lord-Celestant, que derribaba enemigos con la espada rúnica y el martillo de guerra. 




			Jactos era un espadachín sin rival, y su agilidad mental y su velocidad de reacción eran anteriores a su conversión en un Eternal. Ahora ponía sus talentos forjados por el dios al servicio de la destrucción de los adoradores del Caos. Atravesó con la espada el corazón de un guerrero sangriento y el hombre comenzó a escupir sangre. Mientras extraía el acero de su víctima, Jactos giró sobre los talones y abrió un tajo en el estómago de otro enemigo. Entretanto, su martillo de guerra iba machacando cabezas y su capa flameaba a su alrededor mientras se abría paso por una hueste de segadores sangrientos. 




			—Buena cacería, Eriad —murmuró, y esbozó una sonrisa feroz bajo la máscara dorada mientras contemplaba cómo los Prosecutors estriaban el cielo como si fueran lanzas. Casi imaginaba la destrucción que se disponían a causar y el regocijo de Sigmar cuando viera su triunfo. 




			La voz de Neros lo arrancó de su ensoñación. 




			—Nuestras fuerzas están estirándose demasiado, mi señor. ¿No deberíamos detenernos y recuperar la formación? 




			Jactos echó un vistazo por encima del hombro. Habían dejado atrás a los Judicators e incluso los Liberators estaban pasando apuros para mantener su ritmo. Solo los pesados Retributors habían conseguido seguir el paso marcado por el ímpetu del Lord-Celestant. 




			—Quiero esta victoria, Neros. Nuestro enemigo ya está derrotado. Disfrutemos de ello y mostrémosles a los dioses del Caos que Sigmar ha vuelto y que se propone recuperar estas tierras. 




			El entusiasmo de Jactos era contagioso. El Lord-Castellant asintió y enarboló su alabarda. 




			—¡En el nombre de Sigmar, aniquilemos al enemigo! 




			Jactos se echó a reír. Cegado por la beligerante alegría que lo embargaba, no se había percatado de que el valle había estado estrechándose y ahora era apenas un desfiladero; tampoco de que los Prosecutors no habían regresado aún de su incursión. 




			Jactos continuó con su propósito, ajeno a todo salvo a su inminente victoria, y solo se dio cuenta de que estaba a punto de ocurrir algo malo cuando se fijó en que los peñascos habían adquirido el aspecto de calaveras y en que el vil viento susurraba su nombre. 




			A pie, el lugar donde los Prosecutors habían hostigado al enemigo se encontraba lejos, y la estrechez del desfiladero había mantenido oculto su extremo final. Hasta ahora. 




			Una depresión rocosa aguardaba a la cámara de Jactos Goldenmane, y la pendiente que bajaba hasta su fondo estaba cubierta de ceniza. Sin embargo, lo primero que le llamó la atención fue lo que había en la base del barranco de paredes lisas: un Prosecutor dorado y la mitad de su unidad ensartados en garras de hierro clavadas en el suelo, agonizando como jabalíes espetados. Todo debía de haber ocurrido muy rápidamente. 




			El alarido de desesperación de Jactos sonó más fuerte que un toque de difuntos. 




			—¡Hermanos! 




			Neros ya se disponía a levantar su farol protector para llamar al resto de los Stormcasts cuando algo descendió como un rayo desde los peñascos. El Lord-Castellant dio una sacudida y gruñó, con un hacha hundida en el pecho; cayó sobre una rodilla y la sangre que le manaba de la espantosa herida fluyó por su dorada armadura de guerra. 




			Les arrojaron otra hacha. Y otra. A las que siguió un diluvio de hierro negro. 
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